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      PREFACIO 


       


      Los «buenos viejos tiempos» terminaron abruptamente en 1933. Más específicamente, la Carta de Atenas de 1933 fue el verdadero final de los «buenos viejos tiempos» de las ciudades. 


      Los modernistas definieron la ciudad moderna como una máquina para vivir. Para que esa máquina eficiente fuese plenamente funcional, era esencial separar las funciones de la ciudad en diferentes distritos: se trabaja aquí, se vive allí, se juega más allá y los corredores de transporte conectan las áreas monofuncionales. Las distintas funciones y las distintas personas no solo debían estar en zonas diferentes, sino que también debían estar en edificios diferentes. Hasta ese momento, las ciudades siempre habían estado constituidas por espacios, espacios para la vida y para la gente. En su famoso mapa de Roma de 1748, Nolli definía la ciudad mediante sus espacios. Pero, a partir de 1933, el foco de atención cambió y de las «ciudades de espacios» pasamos a las «ciudades de objetos». El resultado fue que hubo que decirles adiós a los espacios públicos y a la vida pública, y también hubo que despedirse de la tendencia a la peatonalización que se había desarrollado en todas las ciudades antiguas. Estas habían sido construidas antes que nada para la gente. De 1933 en adelante, se empezaron a necesitar formas de movilidad más rápidas para poder unir los distritos, cada vez más diseminados. 


      Luego llegó el coche o, más bien, la invasión de los coches. Antes de la Segunda Guerra Mundial, la industria automotriz era todavía nueva y limitada, pero a partir de los años sesenta la invasión de los coches se convirtió en un tsunami. El tráfico y los coches aparcados llenaron todos los espacios de las ciudades antiguas y comenzaron a exigir una cantidad infinita de infraestructura que debía atender las necesidades de los cada vez más dispersos distritos monofuncionales de la ciudad. Las ciudades se expandieron, la gente se desperdigó en todas direcciones y, durante cerca de sesenta años, «movilidad» ha sido la palabra clave en todo lo relacionado con la planificación urbana. En todo el mundo se ha hecho lo imposible para lograr que los coches estén felices; en muchos lugares, este proceso ha sido bastante exitoso. En resumen, la planificación urbana modernista y la invasión de los coches se complementaron a la perfección. La ciudad lenta del pasado se convirtió en una «ciudad veloz». Se abandonó la preocupación por la vida pública y por crear espacios urbanos atractivos y barrios acogedores, y, desde luego, tampoco había ningún interés por hacer zonas peatonales o destinadas a la circulación de bicicletas (la costumbre de moverse en bicicleta empezó a ser considerada una prima simpática de andar a pie, una especie de caminata rápida). 


      En paralelo a estos cambios profundos que experimentaron las ciudades y la calidad de vida, y que tuvieron lugar en ciudades de todo el mundo, empezaron a tomar forma algunos movimientos en contra de esta tendencia. Estos movimientos hace cerca de sesenta años que existen y se han vuelto cada vez más fuertes. Nuestras «ciudades de los 15 minutos» se pueden ver en este contexto como uno de los movimientos antimodernistas contemporáneos más fuertes. 


      Entre estos primeros movimientos destacó la potente voz de Jane Jacobs, quien advirtió, desde Greenwich Village, en Nueva York, de que si los modernistas y los dueños de automóviles iban a ser quienes planificaran las ciudades del futuro, estas serían unas urbes muertas, no grandes ciudades. Otra voz destacada, que se expresó a través de otro medio, pero no por ello menos poderosa, fue la de Jacques Tati, quien contrastó la ciudad moderna con la ciudad humana de los 15 minutos en su provocadora y sugestiva película Mi tío. 


      Christopher Alexander y otros distinguidos académicos de la Universidad de California en Berkeley han asumido el desafío de abordar los defectos de la planificación urbana modernista. William H. Whyte, de Nueva York, y sus equipos de «creación de lugares» [ placemaking] también han afrontado estos temas. Extensos estudios sobre la vida pública llevados a cabo en Copenhague han tenido una profunda influencia en el nivel de excelencia de la capital danesa, y a su vez estos estudios han influido en otras ciudades. Copenhague se convirtió en la primera urbe que anunció, en 2009, la política urbana oficial de «Ser la mejor ciudad del mundo para la gente». De hecho, en las distintas revistas que publican listas acerca de temas urbanos se dice repetidamente que Copenhague es «la ciudad más habitable del mundo». Por añadidura, en 1998, a los planificadores urbanos europeos les pareció necesario reunirse de nuevo en la capital de Grecia para firmar una Nueva Carta de Atenas, que afirmaba de manera contundente que la gente y las funciones de la ciudad ya no deberían seguir estando separadas. Esto constituyó un claro adiós al modernismo, después de sesenta y cinco años. Por desgracia, todavía quedan muchas regiones y muchos profesionales a los que todavía no les ha llegado este mensaje. Y lo más lamentable de todo es que, en los sesenta y cinco años que han transcurrido desde 1933, los modernistas y los lobistas de la movilidad han construido una interminable cantidad de distritos urbanos inhumanos e insostenibles que siguen ahogándose, estancados en todos sus defectos. 


      Este es el contexto en el cual se han desarrollado las nuevas ideas sobre la ciudad de los 15 minutos. Se trata de un conjunto de nociones y herramientas fáciles de concebir, que se pueden aplicar con sencillez. Finalmente, la atención se ha desplazado a los barrios, los lugares en los que vivimos y trabajamos, en oposición a los muchos años en los que la atención se centraba en cómo ir desde el punto A hasta el punto B sin poner mucho cuidado en la calidad de A ni de B. La ciudad de los 15 minutos es un concepto nuevo y, sin embargo, comprobado. En los «buenos viejos tiempos», todas las urbes, grandes y pequeñas, eran ciudades de los 15 minutos. Cuando las examinamos de cerca, es posible observar que la mayoría de los centros de las ciudades de todo el mundo tienden a tener un área de alrededor de un kilómetro cuadrado (1.000 × 1.000 metros). Esta es la mayor distancia que puede caminar la población general mientras se desplaza diariamente de un sitio a otro, y si observáis vuestro reloj mientras camináis este kilómetro cuadrado veréis algo mágico: es una distancia que se puede hacer en, más o menos, 15 minutos. 


      Disfrutad, entonces, de vuestras caminatas, de vuestros trayectos en bicicleta y de la vitalidad de la ciudad de los 15 minutos. 


       


      JAN GEHL, Copenhague, septiembre de 2023 

    

  


    

       

      INTRODUCCIÓN 


       


      La redacción de este libro ha sido un largo proceso. Después de describir, en el verano de 2020, cómo sería la revolución de la proximidad, he visto cómo esta idea se ha extendido por todas partes. He conocido a gobernantes locales, diseñadores de políticas públicas y políticos del mundo entero que la han puesto en práctica; a investigadores que la han analizado con mayor profundidad y a ciudadanos que se han involucrado en el proceso. Se ha creado un movimiento inmenso. Quisiera darles las gracias a todos ellos por animarme a seguir adelante. Es a ellos a quienes les debo mi gratitud por hacer que esta idea se hiciera realidad, por encarnarla y ponerla en práctica, y también por defenderla cuando he recibido ataques infundados. 


      Es a ellos a quienes les doy las gracias en muchos idiomas distintos, porque la ciudad de los 15 minutos es hoy universal. Aquí describo la forma en que surgió la idea, sus raíces, mis fuentes de inspiración, cómo ha sido el recorrido y, luego, la forma en que se ha convertido en una realidad en todos los continentes y en todos los contextos. 


      En los años cincuenta, durante la posguerra, las autopistas se adueñaron de las ciudades, atravesándolas como si fueran largas llagas, y los coches se convirtieron en el centro de nuestros deseos (masculinos) y en la esencia misma de la vida urbana. El objetivo era ir cada vez más lejos y más rápido. Como resultado de ello, las calles se han vuelto peligrosas para los peatones; el coche se ha convertido en el rey, la gasolina y el petróleo, en elementos fundamentales y todopoderosos, y nuestras vidas han quedado patas arriba. Nuevos centauros han invadido nuestras urbes; mitad humanos y mitad coches. Las autopistas están desfigurando nuestras ciudades. Hay carriles rápidos por doquier y nos desplazamos a toda velocidad. Adiós a la idea de proximidad, a los mercados locales, a la costumbre de hacer las compras a pie, de pasear; y adiós, también, a la sensación de bienestar que produce refugiarse a la sombra de un árbol. 


      Este libro nos invita a hacer un viaje diferente —a lo largo del cual seré vuestro guía— en dirección a un tipo de ciudad que ya no quiere tener que recorrer largas distancias por medio de un sistema de transporte inhumano; una ciudad que se niega a perjudicar su salud debido a la contaminación, que se está volviendo casi permanente; una ciudad que quiere redescubrir su humanidad. Es un viaje a lugares en los que es bueno olvidarse del reloj y en los que —ya sea en Europa, Asia, América Latina, Norteamérica o África— la gente quiere vivir de una manera diferente y cerrar el capítulo de hacer trayectos de dos horas para llegar al trabajo. Visitaremos calles que se han vuelto peatonales, escuelas con patios de recreo en lugar de calles llenas de coches, y espacios que ahora se utilizan para un amplio abanico de actividades, cuando antes solían tener un solo propósito. Bajo cielos distintos, veremos cómo podemos cambiar el aquí y el ahora para tener una mejor calidad de vida. Que no haya más muertes por accidentes ni más calles que solo sean lugares por los que circulan los vehículos mientras les roban su alma. 


      Para navegar por el complejo entramado del urbanismo, este libro empieza sumergiéndose en los principios básicos que les dan forma a las ciudades modernas. Los primeros siete capítulos analizan la evolución histórica de la planificación urbana, anclada principalmente en torno al innovador funcionalismo de Le Corbusier. Estos capítulos sirven al mismo tiempo de crónica y crítica y registran el recorrido de las transformaciones que han sufrido los paisajes urbanos. 


      En concreto, el capítulo 1 incluye un categórico llamamiento a la acción al establecer lo urgente que es reinventar los ecosistemas urbanos a la luz de los desafíos contemporáneos. Invita a los lectores a no ser solo testigos, sino a participar en la próxima revolución urbana. 


      Los capítulos 2 a 4 examinan la fragmentación de la ciudad a lo largo del tiempo, analizando la intrincada madeja de historias y geografías del mundo. Estos capítulos ofrecen a los lectores una vista panorámica del paisaje urbano, fragmentado por zonas de tiempo, cronologías y dinámicas sociopolíticas en evolución. El relato tiende un puente entre el pasado y el presente, subrayando cómo los grandes hitos históricos han creado el escenario para las realidades urbanas actuales. 


      Cuando lleguemos al capítulo 5, el discurso abandonará los análisis retrospectivos para centrarse en la planificación proactiva, al tiempo que nos insta a aprovechar las lecciones de los años anteriores para crear un futuro urbano más inclusivo. 


      Los capítulos 6 y 7 examinan la anatomía misma de las urbes y sondean las complejas relaciones entre la forma física de una ciudad, su ritmo inherente y las realidades temporales que la gobiernan. El colofón de estos primeros capítulos constituye una panorámica de las metamorfosis urbanas desde la crisis del petróleo de 1973 hasta los desafíos y logros en 2020. 


      En los capítulos 8 a 11, la narrativa centra la mirada en París, el crisol en el que se forjó el concepto radical de la ciudad de los 15 minutos. Esta idea transformadora promete abandonar las grandes extensiones urbanas dispersas para crear diseños urbanos más compactos, accesibles y sostenibles que establecen la proximidad como el concepto central del renacimiento urbano. 


      A partir de este punto, el libro se convierte en una aventura a escala mundial que comparte las historias de distintas ciudades de todo el mundo, mientras luchan, se adaptan y evolucionan, cada una a su manera, a lo largo de la búsqueda de un nuevo equilibrio urbano. Cada uno de los capítulos que siguen, desde Milán hasta Melbourne y desde Cleveland hasta Busan, ofrece ejemplos de desafíos urbanos, innovaciones y éxitos que ilustran la forma en que se han adoptado los principios de la proximidad en los cinco continentes. 


      El capítulo 12 nos lleva a Milán, donde la noción de «vivir cerca» refleja la forma en que la ciudad ha integrado la proximidad urbana. Ya en Norteamérica, el capítulo 13 analiza el carácter único de Portland, y el capítulo 14 contrasta el pasado industrial de Cleveland con sus aspiraciones a materializar la noción de cercanía. 


      El capítulo 15 destaca la visión que tiene Buenos Aires de un futuro sostenible marcado por la proximidad. Susa, en Túnez, en el norte de África, ilustra en el capítulo 16 cómo es una metrópolis centrada en la noción de «cercanía». Melbourne, en la costa del Pacífico, se presenta ante nosotros en el capítulo 17 como una «ciudad de los 20 minutos», que combina el trabajo con el tiempo libre. 


      La vibrante ciudad de Busan, en Asia, pasa de ser un centro de tecnología a convertirse en un modelo de «proximidad feliz» en el capítulo 18. El capítulo 19 ensalza las aspiraciones de proximidad de localidades pequeñas de todo el mundo. El capítulo 20 relaciona las ambiciones de Escocia y de la región parisina de Île-de-France, dos defensoras del ideal de un territorio de los 20 minutos. 


      Terminamos este viaje en el capítulo 21, donde analizamos el nexo entre la tecnología y las tendencias de los habitantes urbanos. 


      En conjunto, estos capítulos destacan ciudades y territorios que luchan por un mismo objetivo: crear entornos urbanos en los que las cosas esenciales de la vida se encuentren a solo unos minutos. En este viaje, presento un horizonte esperanzador, en el que las ciudades —rebosantes de esencia histórica, pero animadas por aspiraciones contemporáneas— les ofrecen a sus residentes una poderosa síntesis de cercanía, interconexión y plenitud. 


      Nuestro viaje por estas ciudades es también una exploración de nosotros mismos. Al ofrecer un entorno urbano que favorece la convivencia y la proximidad, podemos redescubrir el valor de la comunidad, la cooperación mutua y el intercambio. Nos nutrimos de la interacción auténtica y de la solidaridad de una vida urbana reinventada. 


      Así que, queridos viajeros de un mundo de ciudades que necesitan reparación, ¿estáis listos para recrear la vida en vuestras ciudades de modo que estas sean mucho más que un conjunto de rascacielos anónimos y arterias congestionadas? ¿Estáis listos para participar en este nuevo relato, esta nueva historia de vida urbana? Si es así, entonces La ciudad de los 15 minutos es para vosotros. 

    

  


    

       

      1 

      AQUÍ Y AHORA: TENEMOS QUE CAMBIAR 


       


      Los informes sobre el crecimiento urbano a escala mundial van en la misma dirección, como muestra la revisión de 2018 de las perspectivas de urbanización mundial («2018 Revision of World Urbanization Prospects») del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas (DAES). Según el DAES, la población urbana mundial experimentará un crecimiento notable, pasando de mil quinientos millones en 1950 a cerca de diez mil millones de personas en 2050. Entre hoy y esta última fecha, el número de habitantes que vivirán en ciudades de todo el mundo debería crecer entre dos mil quinientos y tres mil millones. Esta rápida transición transformará nuestro mundo, antes esencialmente rural, en uno urbanizado en un 68% (https://www. un.org/en/desa/2018-revision-world-urbanization-prospects/). 


      Dichas áreas urbanas son las responsables de una gran parte de las emisiones de gases de efecto invernadero, tal como destaca con claridad el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés). En su informe de 2022, «Cambio climático 2022: mitigación del cambio climático», el Grupo de Trabajo III del IPCC estableció los diversos mecanismos a través de los cuales las actividades urbanas producen aproximadamente el 70% de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero (https://www.ipcc.ch/report/ ar6/wg3/). 


      Además, en su informe de 2021 titulado «Empowering Cities for a Net Zero Future», la Agencia Internacional de Energía (IEA, por sus siglas en inglés) ponía énfasis en que las zonas urbanas albergan más de dos tercios de la movilidad motorizada y por lo menos el 75% de las construcciones residenciales y comerciales. Estos factores han sido identificados como las principales fuentes de las emisiones de dióxido de carbono (CO2) y el consiguiente deterioro en la calidad del aire (https://www.iea. org/reports/empowering-cities-for-a-net-zero-future). 


      A fin de afrontar estos desafíos, es preciso repensar el urbanismo y la movilidad urbana, así como el estilo de vida que se lleva en las ciudades. Las medidas encaminadas a promover un transporte sostenible, tales como diseñar un transporte público eficiente y construir infraestructuras para bicicletas y zonas peatonales, pueden ayudar a reducir las emisiones relacionadas con la movilidad. Asimismo, para afrontar los desafíos de la urbanización es esencial lograr una mayor eficiencia energética en las construcciones tanto residenciales como públicas y adoptar fuentes de energía renovable. 


       

      EL DESAFÍO DE LA URBANIZACIÓN Y EL IMPACTO AMBIENTAL 


       


      El cambio climático continúa imparable día tras día, mes tras mes y año tras año, alimentado por los hábitos de la vida urbana que llevamos, y que nos negamos a cambiar. ¿En nombre de qué nos negamos a cambiarla? ¿De nuestra felicidad? ¿De nuestra prosperidad? No se trata en absoluto de eso. Se debe simplemente a que no queremos cambiar lo que siempre hemos conocido. Otras civilizaciones humanas han desaparecido a causa del hambre y la guerra, al ser incapaces de adaptarse a nuevas situaciones. ¿Y qué pasa con nosotros hoy, en este siglo XXI de ciudades, tecnología y modernidad? ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Acaso somos conscientes de lo grave que será la situación para nuestros hijos y nietos, a quienes les estamos dejando este desastre? Sí, la vida urbana es el meollo del problema, pero también puede ser la solución si hacemos lo necesario para que así sea. Es la primera vez en la historia de la humanidad que la supervivencia se ve tan comprometida por nuestro estilo de vida. 


      Para entenderlo, retrocedamos un poco. Nací en 1959, cuando la concentración de dióxido de carbono en la atmósfera era de 316 ppm (partes por millón); 64 años más tarde, mientras escribo este libro, en abril de 2023, hemos superado el umbral de las 425 ppm de CO2 en la atmósfera, lo cual amenaza seriamente nuestro futuro (como muestra la ilustración 1.1). Este fenómeno va acompañado de un aumento constante de las temperaturas y de las catástrofes naturales. 


       


      El desafío climático 


       


      Durante el mismo periodo, la temperatura media se elevó de 26,44 a 27,28 ºC. ¿Por qué este incremento de 0,84 ºC es tan grave? Aunque a primera vista puede parecer insignificante, es un aumento promedio a escala global que afecta a enormes y complejos sistemas climáticos. Históricamente, habían sido necesarios miles de años para que se manifestara una variación de temperatura de esta magnitud, de modo que el hecho de que se haya producido un cambio tan pronunciado en menos de un siglo es algo que no tiene precedentes y que resulta alarmante. La rápida elevación de la temperatura está perturbando los ecosistemas naturales, muchos de los cuales no tienen tiempo de adaptarse, y eso plantea una amenaza directa a la biodiversidad, algo que lleva a la pérdida de especies que no se pueden adaptar o no pueden migrar lo suficientemente rápido para hacer frente a los cambios. Al mismo tiempo, el calentamiento global está intensificando el deshielo y haciendo que se eleve el nivel de los mares, lo cual supone un riesgo para las regiones costeras y las islas pequeñas. 


      De acuerdo con el informe de 2022 del IPCC, varios de los episodios de calor extremo que se han observado durante la última década habrían sido improbables sin la influencia humana sobre el sistema climático. Cualquier otro aumento de la temperatura media global, ya sean solo unas décimas de grado, incrementará la intensidad y la frecuencia de estos eventos extremos. Las barreras de coral, por ejemplo, ya han alcanzado el límite de su capacidad de adaptación y podrían desaparecer si se supera el umbral de +1,5 ºC. Es más, el aumento de la temperatura tiene efectos colaterales, ya que algunos de los impactos del cambio climático aceleran, a su vez, el proceso de calentamiento.

      

         

        [image: Gráfico de líneas que muestra la evolución de la temperatura media global desde 1850 hasta 2020, con el eje horizontal representando el tiempo y el eje vertical la variación de temperatura en grados Celsius y Fahrenheit; aparecen varias líneas superpuestas: una línea principal que corresponde a los valores observados y simulados considerando factores humanos y naturales, que aumenta progresivamente con una subida más pronunciada a partir de finales del siglo XX, y otra línea inferior que representa una simulación basada solo en factores naturales como la actividad solar y volcánica, que se mantiene más estable; alrededor de las líneas se muestran bandas sombreadas que indican rangos de variación; en la parte inferior se incluye un recuadro con el título CIUDADES y varios datos porcentuales sobre superficie terrestre, población mundial, consumo de energía, emisiones de gases de efecto invernadero y gestión del cambio climático.]
        

           


          1.1. El impacto de la urbanización y del cambio climático es mundial. 

        
      

       


      Si queremos seguir teniendo ciudades habitables, el estilo de vida del siglo XX ya no es posible. Si continuamos siendo habitantes de entornos urbanos que no se preocupan por el aire, el agua y la atmósfera, estos elementos se nos escaparán definitivamente de las manos, lo que provocará un desastre. Con la construcción de grandes metrópolis, el agotamiento de los recursos naturales, la contaminación casi permanente de las ciudades, el estrés hídrico y los efectos sistémicos, se está amenazando la calidad de vida, poniendo en peligro la salud y, más allá de eso, comprometiendo todo el ciclo de la vida. 


      Veamos, por ejemplo, lo que ocurrió en América del Norte en la primavera de 2023. En Canadá, el oeste del país padeció una multitud de incendios forestales devastadores. Alberta sufrió 62 incendios y la Columbia Británica, 76. El centro del país, en la provincia de Saskatchewan, experimentó a su vez 24 incendios que arrasaron la región. Quebec también sufrió la amenaza de las llamas y el humo. Para octubre de 2023, el país había soportado 424 incendios, una cifra que superó de largo el promedio de los diez años anteriores para la misma época. 


      Debido a su posición geográfica única, Canadá ha venido sintiendo los efectos del calentamiento global con más intensidad que el resto del mundo. Las consecuencias han sido devastadoras, con fenómenos climáticos extremadamente violentos, cuya escala y frecuencia se han visto exacerbadas por la alteración climática. Examinemos ahora cómo ha afectado esto a las ciudades. Arrastrado por los vientos, el humo de los incendios que ardían en el oeste del país se propagó por la masa continental hasta llegar a Montreal, donde impregnó las calles, y a Ottawa, la capital, que quedó sumida en una niebla oscura. Las autoridades alertaron al público sobre un «altísimo riesgo» para su salud debido a la mala calidad del aire y se aconsejó a los ciudadanos que limitaran sus actividades físicas al aire libre, mientras que el horizonte permaneció lleno de esmog durante casi una semana. 


      La neblina color naranja que envolvió a las principales ciudades canadienses se extendió a lo largo de cientos de kilómetros y llegó incluso a cruzar la frontera para entrar en Estados Unidos y alcanzar la legendaria metrópoli neoyorquina. El majestuoso perfil de Manhattan quedó reducido durante varios días a una sombra lejana, apenas distinguible tras una niebla oscura. Las agitadas calles de la ciudad que nunca duerme se tiñeron de un extraño resplandor que reflejaba la mala calidad del aire. Las mascarillas que se habían vuelto algo cotidiano durante la pandemia de la COVID-19 regresaron. Se cerraron puertas y ventanas con la esperanza de proteger los espacios interiores y mantenerlos sanos y habitables. Los más jóvenes, los ancianos y todos los que sufrían alguna afección recibieron la recomendación de quedarse en casa. Las actividades al aire libre se limitaron, lo cual dejó las calles desiertas y los parques, silenciosos, privados del dichoso bullicio que por lo general los anima. 


      Cuando un resplandor amarillento envolvió a la ciudad de Nueva York, en junio de 2023, se vivió un momento casi apocalíptico. La atmósfera se había impregnado del olor acre de la leña quemada. Las nubes de humo que se elevaban en el aire y rodeaban edificios y calles desiertas crearon un paisaje digno de una lúgubre película de ciencia ficción. Era como si las calles se hubiesen hundido en las sombras de un futuro distópico que evocaba imágenes de la película Blade Runner. 


       

      LO URBANO: UN ARMA DE DOBLE FILO 


       


      La película Blade Runner está basada en la novela de 1989 de Philip K. Dick titulada ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? La trama evoca un sentimiento de impotencia alimentado por el comportamiento suicida de la humanidad, generado a su vez por la devastación posterior a una guerra nuclear. Entre los pocos supervivientes que luchan por no morir en una Tierra en ruinas, impera la necesidad apremiante de forjar relaciones empáticas y encontrarle, a pesar de todo, un significado a la existencia. En el centro de esta indagación se halla la pregunta fundamental sobre la esencia humana y cómo vivir al máximo nuestra humanidad. 


      De manera similar, hoy nos preguntamos con preocupación adónde llevarán todos esos incendios forestales devastadores que nos hacen pensar en cómo se verán afectadas nuestras vidas urbanas por esta clase de perturbaciones, tan presentes y visibles hoy. 


       


      Impacto global sobre la salud 


       


      Ahora veamos cómo fue la primavera de 2023 en Asia, cuando los cerezos empiezan a florecer en las ciudades japonesas y todos nos maravillamos con la belleza de las sakuras. Lamentablemente, no fue mucho mejor que lo que estaba ocurriendo en el otro extremo del mundo, en Canadá y Nueva York. 


      El cambio climático también está teniendo efectos devastadores en Asia. El Sexto Informe de Evaluación del IPCC (AR6), elaborado por el Grupo de Trabajo I, evaluó las posibilidades futuras de que ocurran eventos como tormentas, sequías y olas de calor en el contexto de los siguientes escenarios de calentamiento: 1,5 ºC, 2 ºC y 4 ºC (véase la ilustración 1.2). Los climas extremos se están volviendo cada vez más frecuentes e intensos debido al cambio climático. Estas predicciones científicas han sido confirmadas, tal como pone de manifiesto la intensa ola de calor que azotó a Asia en 2023, la cual trajo consigo nuevas temperaturas récord en varios países. 


      La región fue asolada por un calor asfixiante que no dio tregua a sus habitantes. En Japón, las temperaturas superaron los récords desde el inicio mismo de la primavera, muy a comienzos de marzo, lo que hizo que los cerezos florecieran más temprano. 


      De hecho, el mes de marzo de 2023 fue el más caluroso de la historia del país. El año anterior, Japón ya había registrado doscientas temperaturas máximas, lo cual mandó al hospital a setenta y una personas, afectadas por enfermedades relacionadas con el calor, en particular niños y ancianos. 

      

         

        [image: Gráfico compuesto por dos paneles colocados lado a lado. A la izquierda, gráfico de barras titulado Temperatura media mundial durante los meses de junio-julio-agosto, con el eje horizontal que va aproximadamente de 1995 a 2022 y el eje vertical en grados Celsius y Fahrenheit; las barras muestran una tendencia ascendente progresiva con variaciones intermedias y valores más altos en los años recientes. A la derecha, gráfico de líneas que relaciona el calentamiento global desde la época preindustrial, indicado en el eje horizontal en grados Celsius, con la frecuencia relativa en el eje vertical expresada como veces más probable; varias líneas representan distintos fenómenos, como olas de calor de 50 años y de 10 años, sequías de 10 años y lluvias torrenciales de 10 años, todas ellas con una tendencia creciente a medida que aumenta la temperatura, destacando una curva superior que alcanza valores cercanos a 40 veces más probable.]
        

           


          1.2. Aumento de la temperatura media mundial desde 1995 (junio-julio-agosto) y predicciones meteorológicas. 

        
      

       


      En Tailandia, Bangkok alcanzó una temperatura máxima de 54 ºC, lo que llevó a las autoridades a recomendarles a los residentes que evitaran las actividades al aire libre y a alertarlos sobre los peligros de las olas de calor. Varias provincias tailandesas experimentaron también temperaturas por encima de los 40 ºC. Este calor extremo ha llevado a un aumento del consumo de electricidad, cuyos niveles de demanda alcanzaron también una cifra récord. La ola de calor se extendió asimismo a la India, Bangladesh y China. Seis ciudades indias registraron temperaturas por encima de los 44 ºC, lo cual causó varias muertes trágicas. Los niños sufrieron dolores de cabeza y desmayos, razón por la cual se cerraron muchas escuelas. Por otra parte, el calor intenso también aumentó la demanda de electricidad, lo que a su vez llevó a desabastecimientos y cortes de energía. 


      En la medida en que la pandemia ocasionada por la COVID-19 ya había revelado los puntos débiles de las políticas de cuidado de las ciudades, es importante señalar que el impacto de las variaciones climáticas asociadas al fenómeno de El Niño también representa una amenaza para la salud pública. Las olas de calor extremo asociadas con El Niño pueden acarrear consecuencias perjudiciales para la salud de los habitantes de las ciudades. Por ejemplo, durante una ola de calor intensa, las personas pueden estar expuestas a altas temperaturas durante largos periodos de tiempo, lo que aumenta el riesgo de padecer enfermedades relacionadas con el calor, como agotamiento, golpes de calor y problemas respiratorios. Las poblaciones más vulnerables, como los niños pequeños, los ancianos y las personas con problemas de salud preexistentes, se ven especialmente afectadas. Las inundaciones también pueden favorecer la propagación de enfermedades transmitidas por el agua en las zonas urbanas. Cuando los sistemas de abastecimiento de agua potable quedan contaminados al mezclarse las aguas residuales con el agua potable, la población se ve expuesta a un mayor riesgo de contraer infecciones gastrointestinales como la diarrea, el cólera y la leptospirosis (una enfermedad bacteriana causada por el agua contaminada). 


       


      Impacto económico global 


       


      En 2023, efectivamente, este fenómeno climático de calentamiento del océano Pacífico llamado El Niño-Oscilación del Sur (ENSO, por sus siglas en inglés), también conocido simplemente como El Niño, estuvo siempre al acecho, con su cohorte de nuevos impactos sobre el clima global, en el que, desde luego, están incluidas las áreas urbanas. Este fenómeno se produce por variaciones anormales de las temperaturas de la superficie del océano Pacífico, y una de las manifestaciones más visibles de El Niño en las ciudades es el aumento de la temperatura. 


      Los episodios del fenómeno de El Niño suelen estar asociados a oleadas de calor extremo, durante las cuales se rompen los récords de temperatura. Esto puede provocar problemas de salud adicionales, picos en el consumo de energía debido al uso de sistemas de aire acondicionado y una mayor presión sobre los recursos hídricos. Pero en la medida en que se trata de un fenómeno complejo, también puede alterar los patrones de pluviosidad en las ciudades: algunas áreas pueden experimentar sequías más intensas, que tienen consecuencias para el suministro de agua, la agricultura urbana y los recursos hídricos, mientras que otras áreas pueden quedar sometidas a lluvias más intensas, lo que, a su vez, lleva a inundaciones, desprendimientos de tierras y daños en la infraestructura urbana. 


      Dado que El Niño es un fenómeno de calentamiento, las temperaturas globales están destinadas a aumentar en los próximos años. Según la Organización Meteorológica Mundial, «hay un 93 % de probabilidades de que al menos uno de los años comprendidos entre 2023 y 2026 sea el año más cálido registrado hasta ahora, y un 50 % de probabilidades de que las temperaturas globales aumenten temporalmente 1,5 ºC por encima de la media de la era preindustrial». Los efectos de este fenómeno climático se podrían sentir durante mucho tiempo. 


      Un estudio de Dartmouth College titulado «Persistent effect of El Niño on global economic growth», dirigido por el profesor adjunto de Geografía Justin Mankin y el investigador Christopher Callahan y publicado por Science en mayo de 2023, destaca los enormes costos económicos asociados a la presencia del fenómeno de El Niño y calcula que serán de cerca de 3,4 billones de dólares a escala mundial a lo largo de los próximos cinco años (https://home.dartmouth.edu/news/2023/05/year safter-el-nino-global-economy-loses-trillions/). Los resultados del estudio hacen hincapié en la importancia de cuantificar el impacto económico del fenómeno climático a nivel tanto global como nacional. Estos investigadores han encontrado, por ejemplo, que episodios de El Niño de una escala similar a los observados en el pasado podrían generar para la economía de Estados Unidos pérdidas financieras que ronden los 699.000 millones de dólares. Por otra parte, se sabe que países de la costa del Pacífico como Perú e Indonesia experimentaron una caída del 10 % en su actividad económica durante los años que siguieron a los episodios de El Niño de 1982 y 1998. 


      Si tenemos en cuenta el aumento que, según el estudio de Mankin y Callahan, se prevé que tendrá lugar en la frecuencia e intensidad de los episodios de El Niño debido al calentamiento global, las pérdidas económicas globales podrían superar los 84 billones de dólares en este siglo. También es importante señalar que la productividad económica no se recupera inmediatamente después del paso de El Niño, sino que, por el contrario, los efectos perduran durante un periodo de tiempo prolongado. 


      El estudio también advierte de que el impacto y los daños producidos por las avalanchas y las inundaciones no suelen estar cubiertos por los seguros de las viviendas y los negocios estadounidenses, lo cual expone a las comunidades locales a importantes riesgos financieros. Según Trevor Burgess, presidente de Neptune Flood, una de las compañías aseguradoras privadas más grandes del país especializadas en inundaciones, en California, por ejemplo, solo el 2% de los propietarios de viviendas están asegurados contra inundaciones, lo cual aumenta todavía más la vulnerabilidad económica a este tipo de sucesos. 


      Las consecuencias económicas del fenómeno de El Niño también incluyen el inmenso daño que sufre la infraestructura durante las inundaciones, el cual afecta, a su vez, a la cadena de suministro de alimentos. Además, las inundaciones y las sequías causan también pérdidas considerables en los sectores agrícolas, lo que tiene repercusiones en la seguridad alimentaria y la economía agrícola. 


      Todo esto resalta la necesidad de tener en cuenta el impacto económico de El Niño a la hora de planificar las estrategias para adaptarse al cambio climático. Por lo tanto, es esencial poner en práctica medidas que mitiguen los riesgos y mejoren la resiliencia de las comunidades y las infraestructuras a estos eventos climáticos extremos. 


      Nos enfrentamos a las dramáticas consecuencias del cambio climático, que está intensificando los fenómenos meteorológicos extremos. El cambio climático está teniendo un impacto sistémico en nuestras ciudades, lo que nos obliga a reflexionar profundamente sobre cómo vivimos y cómo nos comportamos como seres humanos. Como principales responsables del cambio climático, nuestras actividades humanas han contribuido a agravar los problemas medioambientales a los que nos enfrentamos hoy en día. 


      Las consecuencias del cambio climático para las ciudades son múltiples, pues mientras que los eventos climáticos extremos se están volviendo cada vez más frecuentes e intensos, las infraestructuras urbanas, los sistemas de suministro de agua, las redes de transporte público y las construcciones son todos ellos elementos vulnerables a estas perturbaciones. 


      El impacto sistémico del cambio climático en nuestras ciudades nos obliga a reflexionar sobre nuestros estilos de vida y nuestras conductas. Está claro que las actividades humanas son las principales responsables de los problemas ambientales a los que nos enfrentamos hoy. Nuestros hábitos de consumo de energía, nuestra dependencia de los combustibles fósiles y nuestro modelo de desarrollo basado en el crecimiento económico intensivo son factores que han contribuido al aumento de las emisiones de gases de efecto invernadero y a la degradación ambiental. Por eso urge que pensemos seriamente en la forma en que vivimos y consumimos. 


      Con este panorama en mente, permitidme explicaros ahora por qué la ciudad de los 15 minutos es una estrategia nueva y revolucionaria que puede cambiar nuestra historia antes de que sea demasiado tarde. 


       

      UN FUTURO SOSTENIBLE POR MEDIO DE LA CIUDAD DE LOS 15 MINUTOS 


       


      Cambiar nuestro estilo de vida no va a ser fácil, pero es imperativo si queremos afrontar los desafíos del cambio climático y garantizar un futuro sostenible para nuestras ciudades. Ello requiere el desarrollo de una conciencia colectiva, políticas ambiciosas, educación en materia medioambiental y esfuerzos individuales para adoptar más comportamientos amigables con el medio ambiente. 


      La proximidad desempeña un papel esencial en el cambio de estilo de vida y la transformación de las ciudades. Los conceptos de «ciudad de los 15 minutos» y «territorio de los 30 minutos» se encuentran en el centro de este nuevo estilo de vida urbano, que goza de un gran éxito en todo el mundo. 


       

      

        La ciudad de los 15 minutos representa un modelo urbano de áreas densamente pobladas policéntricas, en el cual los residentes pueden satisfacer sus necesidades esenciales con trayectos de bajas emisiones en distancias cortas, a pie, en bicicleta o en transporte público. De manera similar, el territorio de los 30 minutos amplía este mismo concepto a áreas menos densamente pobladas, incluidas zonas rurales, basadas en el mismo principio de policentrismo y mutualización de recursos para satisfacer necesidades esenciales, optimizando los desplazamientos obligados. 

      


       


      Este enfoque busca que los lugares donde se desarrollen las actividades relacionadas con la vida diaria, el trabajo, la educación, el entretenimiento, los servicios y la naturaleza estén ubicados más cerca, con el fin de reducir así la dependencia del transporte motorizado. 


      Otro aspecto crucial es la promoción de una movilidad de bajas emisiones y sostenible. Al acortar las distancias, mejorar la infraestructura para los peatones y los ciclistas, y fortalecer el transporte público, se incita a los residentes a favorecer medios de transporte más amigables con el medio ambiente. Esto reduce las emisiones de gases de efecto invernadero y la congestión del tránsito, lo cual disminuye, a su vez, los problemas de salud asociados con la contaminación del aire. Además de reducir los tiempos de viaje, el objetivo es mejorar la calidad de vida, fortalecer la cohesión social y alentar la creación de lazos comunitarios. De esta manera, estamos ayudando a proteger el medio ambiente al limitar la presión sobre los recursos naturales y estimular un uso más eficiente del espacio urbano. 


      Con la adopción de estos modelos urbanos, estamos respondiendo a los desafíos que nos plantea el cambio climático, construyendo ciudades más sostenibles, habitables y resilientes. No obstante, esto requiere una firme voluntad política, una planificación urbana apropiada y una activa participación de la comunidad. 


      Este modelo urbano se basa en varios principios clave. En primer lugar, promueve la diversidad funcional, al estimular la cohabitación armoniosa de los distintos usos urbanos. Esto comporta que los barrios ofrezcan una combinación de viviendas, tiendas, oficinas, espacios verdes y espacios dedicados a los servicios, con el fin de reducir las distancias que hay que recorrer y facilitar así la vida diaria de los residentes. 


      En segundo lugar, la ciudad de los 15 minutos y el territorio de los 30 minutos promueven la densificación urbana a escala humana [ gentle density] al estimular la construcción de vecindarios compactos y bien conectados. Esto reduce las distancias y optimiza el uso del espacio, evita la dispersión urbana y conserva las áreas naturales y agrícolas circundantes. 


      La ciudad de los 15 minutos y el territorio de los 30 minutos se han convertido en una historia de éxito en todo el mundo al ofrecer una alternativa atractiva a un modelo de vida urbana dispersa y basada en el uso del coche, y a la dependencia de recursos lejanos. Estos conceptos nos invitan a repensar la forma en que vivimos; a valorar la proximidad, la comunidad y la sostenibilidad, y a crear ciudades habitables para las generaciones actuales y las futuras. 


      Después de haber establecido la urgencia de los desafíos urbanos a los que nos enfrentamos en la actualidad, centremos nuestra atención en los factores que nos han llevado hasta este punto. El siguiente capítulo ahonda en las complejidades históricas y espaciales que han definido nuestros ambientes urbanos y ofrece luces sobre cómo y por qué nuestras ciudades se han desarrollado de la forma en que lo han hecho. 
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      VIAJE A TRAVÉS DE UNA CIUDAD FRAGMENTADA 


      

      El mundo urbano es, esencialmente, el universo, el espacio y el tiempo de los seres humanos, desde que nacen hasta que mueren. Nacer en una ciudad del mundo significa pertenecer a la misma cultura urbana que comparten todos los habitantes de las ciudades, una cultura influida por los ritmos y estilos de vida de las ciudades, las metrópolis y las megalópolis. 


      Yo nací en lo que era un pequeño pueblo colombiano, de estilo colonial, de la cordillera de los Andes, situado a casi tres mil metros de altitud. Al ser alguien de ciudad, hijo de un padre campesino que se volvió urbano en contra de su voluntad, soy uno de esos muchos que han poblado de manera caótica las ciudades, generando su rápido crecimiento, al igual que en toda Latinoamérica. Mucha gente, como mis padres y mi familia, ha hecho que este continente sea la segunda región más urbanizada del mundo, solo por detrás de Norteamérica. Fascinado por estos centros llenos de actividad, he explorado ciudades que representan múltiples estilos de vida, desde Buenos Aires, la más europea de las ciudades sudamericanas, hasta Río de Janeiro y São Paulo, con todo su joie de vivre y su tristeza, y Santiago de Chile, con sus magníficas cordilleras y, desafortunadamente, su contaminación permanente, pasando, todavía más allá, por la América amerindia, heredera de los pueblos originarios, de los incas y los quechuas, y por la vibrante región del Caribe y de América Central, una tierra llena de contrastes y sueños de una vida anterior que se han convertido en pesadillas. 


      ¿Qué es lo que hace tan atractivas a estas ciudades para que, en un periodo de apenas cincuenta años, el 86 % de sus habitantes se hayan convertido en residentes urbanos a tiempo completo? Este crecimiento urbano meteórico tiene muchas facetas, entre otras el desplazamiento forzoso de campesinos cuyas tierras han sido a menudo expoliadas, han pasado a otras manos, y se han marchado a la ciudad en busca de oportunidades económicas, seducidos por la promesa de una vida mejor y el magnetismo de la modernidad. En las páginas que siguen analizaremos este fenómeno global que ha alterado profundamente todos los continentes y que ha reconfigurado los estilos de vida y las estructuras sociales. 


      
      TEJIDOS URBANOS GLOBALES 


      

      He visto a África buscándose a sí misma, refundida y abrumada por una vida de megalópolis. He recorrido el Gran Valle del Rift, la cuna de la humanidad, que antaño era nómada y luego se volvió una sociedad agrícola y sedentaria, asolada por múltiples guerras. ¿Cómo se puede entender la existencia de la megalópolis que es Lagos, una de las ciudades más densamente pobladas del mundo, que todavía sigue creciendo? ¿Y Egipto, con su elusivo El Cairo y su cultura de cinco mil años de antigüedad? 


      Quedé fascinado con Mongolia y su dinastía Kan, esa que fue el mayor imperio que haya existido y que moldeó el mundo en el siglo X con sus luces y sus sombras. ¿Por qué, en una tierra de nómadas que vivían en armonía con la naturaleza, su capital Ulán Bator se ha convertido hoy en una de las ciudades más contaminadas del mundo? 


      La China que conocí años atrás, cuando la bicicleta era el medio de transporte masivo y los hutongs llenaban los viejos callejones serpenteantes con puestos y espacios en los que artesanos de todas las profesiones trabajaban en una familiar atmósfera de barrio, ha experimentado desde aquellos tiempos un profundo cambio y su espíritu original ha desaparecido. También conocí la vibrante ciudad de Hanói, con sus aldeas de oficios tradicionales y sus 36 calles especializadas, en las que los jugadores de mahjong preparaban los alimentos en la acera mientras jugaban una partida al caer la tarde. Hoy estos distritos han desaparecido y han sido reemplazados por nubes de motocicletas y nuevos barrios alejados del centro, en los que la vida se ha vuelto vertical y fragmentada, acabando con la tradición de la vivienda multigeneracional. 


      También la vieja Europa, con sus ciudades de más de mil años, ha sufrido una transformación. Los distritos financieros y empresariales creados para alojar la nueva economía de cuello blanco han reemplazado a la economía de los operarios y trabajadores, que se han ido a otras partes. Las ciudades europeas se ahogan en medio de las paradojas de naciones que no se entienden entre sí, pero que están sintonizadas con su riqueza y viven oscilando entre contradicciones: riqueza y pobreza, inmigración y exclusión, ecología y consumismo excesivo. 


      Los desastrosos efectos de nuestros estilos de vida están amenazando la civilización humana. 


      ¿En qué se han convertido nuestras ciudades, transformadas en lugares que nos han separado de lo que está naturalmente conectado? ¿Cómo llegamos a adoptar este frenético estilo de vida que depende de recorrer largas distancias? ¿Cómo llegamos a tener cada vez menos espacio público, en el que los coches son los reyes y la gente efectúa a diario recorridos interminables por calles, avenidas, carreteras y autopistas? ¿Qué hizo que la naturaleza quedara relegada, en el mejor de los casos, a un papel meramente decorativo? ¿Por qué hemos perdido la conexión con la naturaleza, que es esencial para nuestra regeneración diaria? ¿Qué mecanismo nos ha llevado a alterar el equilibrio natural entre oxígeno y CO2, lo que a su vez ha producido un aumento de la cantidad de CO2 y otras partículas tóxicas que día tras día ponen en riesgo nuestra salud? 


      Para responder estas preguntas, es esencial entender los fundamentos de la manera en que llegamos a la encrucijada actual. En las páginas que siguen recorreremos los intrincados caminos de la fragmentación urbana para rastrear el curso de las decisiones y prácticas que han dado forma a nuestros paisajes modernos. 


      
      EL AUGE DE LAS CIUDADES Y LOS COCHES 


      

      En su novela El gran Gatsby, escrita en 1925, F. Scott Fitzgerald nos muestra a Nick, uno de sus personajes, mientras contempla Nueva York y piensa: 


      

      En el gran puente, la luz del sol parpadeaba sin fin a través de las vigas sobre los coches en movimiento, y la ciudad se alzaba al otro lado del río en blancas aglomeraciones, en terrones de azúcar construidos, como por un deseo, con dinero inodoro. La ciudad vista desde el puente de Queensboro es siempre la ciudad vista por primera vez, virgen en su primera promesa de todo lo misterioso y maravilloso del mundo.[1] 


      

      Sí, los llamados «locos años veinte», con su crecimiento económico después de la Gran Guerra, vinieron acompañados del desarrollo urbano, la construcción de imponentes edificios y torres altísimas dedicadas al trabajo, y de un estallido de las actividades sociales, las fiestas y el culto al éxito. El periodo que empezó en la década de los veinte en Estados Unidos fue una época de efervescencia y prosperidad después de los sacrificios de los años anteriores. La década estuvo marcada por una atmósfera de despreocupación y un boom de la actividad cultural. Las fiestas lujosas, los bailes grandiosos y las celebraciones eran el pan de cada día. Los estadounidenses abrazaron con entusiasmo una cultura de la


      

      

      

      

      

      

      
      
        [image: Composición de cuatro fotografías en blanco y negro dispuestas en conjunto: a la izquierda aparece un rascacielos muy alto de forma rectangular con una aguja en la parte superior, visto desde abajo; en la parte superior central se muestra una vista aérea de una ciudad con numerosos edificios altos agrupados y un río al fondo; en la parte inferior central aparece una calle urbana con varios automóviles antiguos y peatones distribuidos a ambos lados entre edificios alineados; a la derecha se presenta otro rascacielos con una torre escalonada rematada por una estructura puntiaguda y ornamentada, también visto en vertical ocupando toda la altura del encuadre.]
        

          

          
        
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      LA VISIÓN URBANA DE LE CORBUSIER 


      

      

      

      

      

      

      
      
        [image: Fotografía en la que, a la izquierda, aparece un gran plano urbano detallado con calles, manzanas y zonas diferenciadas mediante trazos finos, extendido ocupando casi todo el fondo; a la derecha se sitúa un hombre de pie, vestido con traje oscuro, chaleco, camisa clara y pajarita, con gafas y cabeza calva, mirando ligeramente hacia un lado, colocado en primer plano delante del plano cartográfico.]
        

          

          
        
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      

        
      


      

      

      

      
      

        
      


      

      

      

      

      
      

        
        [image: Composición de dos imágenes colocadas lado a lado; a la izquierda aparece un hombre de pie junto a una maqueta urbana dispuesta sobre una mesa, en la que se distinguen edificios en miniatura y una estructura elevada similar a un puente o autopista, mientras el hombre, vestido con abrigo y camisa, apoya una mano sobre la maqueta y mira hacia ella; a la derecha se muestra un mapa urbano con una red de líneas gruesas y finas que atraviesan la ciudad en múltiples direcciones, acompañadas de etiquetas rectangulares que señalan distintos tramos o proyectos, sobre un fondo que representa calles, zonas y contornos del territorio.]
        

          

          
        
      

    

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      
        [image: Composición de tres fotografías apiladas verticalmente; en la parte superior, una vista de Canary Wharf en Londres con un conjunto de rascacielos modernos de distintas alturas y formas alineados en el fondo, mientras en primer plano aparecen edificios más bajos junto a una lámina de agua; en el centro, una imagen de Ámsterdam con una amplia infraestructura de transporte formada por varias vías elevadas y cruces de carreteras que se superponen sobre una zona urbana con edificios y espacios abiertos; en la parte inferior, una vista de La Défense en París con numerosos edificios altos y torres de oficinas agrupadas en un distrito denso, extendiéndose detrás de una franja de vegetación en primer plano.]
        

          

          
        
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      TAMBIÉN EN OTRAS PARTES 


      

      

      

      
      
        [image: Composición de cinco fotografías distribuidas en una superior y cuatro inferiores; en la parte superior aparece una vista de Ulán Bator con una gran plaza abierta en primer plano, donde se dispersan peatones, y al fondo varios edificios institucionales de gran tamaño y una estatua central; en la fila inferior izquierda, una imagen de Madrid muestra una autopista urbana con varios carriles en ambos sentidos, ocupados por numerosos coches, flanqueada por edificios altos; a su derecha, la imagen de Múnich presenta una autopista amplia con tráfico distribuido en múltiples carriles y señalización al fondo; en la fila inferior, a la izquierda, la fotografía de Praga muestra un edificio histórico de gran tamaño con fachada ornamentada situado junto a una calle por la que circulan coches; a la derecha, la imagen de París presenta otra vía urbana con varios carriles y vehículos en circulación, rodeada de infraestructuras y zonas verdes.]
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